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Memoria. Lo que sucedió, lo que nunca sucedió, pero aparece relatado como 
sucedido. Lo que deje de ver, escuchar, sentir, de poner atención de acontecer 
cotidiano de la institución educativa en la que quedé inscrito hace cuatro 
décadas. Con el intento de recuperar en mi exigua y débil memoria que deja 
escapar los recuerdos que en el intento de recuperarlos los tapo con el velo 
del discurrir textual. 
Frente a mí y con las manos vacías y la página en blanco trato de atrapar el 
discurrir de la historia, continuo, perpetuo. Ola tras ola de olvidos que en sus 
crespas aparecen como rizos, recuerdos que parecen deshilvanados, 
escuetos; en un acontecer interminable complejo, caótico, fractal, 
carnavalesco. 
Sin embargo, vuelvo a empezar una y otra vez a recordar qué sucedió. No me 
canso de esperar y dejar las causas y consecuencias que se suscitaron. 
Desde la inquietud de mi pensar, sólo ahí soporto las verdades y falsedades 
de la historia, sin detener el tiempo, atrapado en la cotidianidad de lo que 
ocurre en el entorno institucional que moro donde intento formular la crónica 
correspondiente. 
El discurrir de la misma suelta sus ataduras de las versiones del acontecer 
cotidiano institucional sin dejar de abordar desde la tragedia, drama, comedia, 
y farsa. Que tejen sentidos e interpretaciones del transcurrir lo histórico en el 
tiempo y la imposibilidad de poder unir una multiplicidad de sentidos e 
intenciones de quienes construimos la crónica, y su interpretación. 
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En la genealogía más bien existe una relación más estrecha con crónica que 
con la historia como ciencia. En esta vinculación hay un sustento de crítica 
con miras a reconstruir sentidos y de situaciones, que logren un conocimiento 
de una relativa historicidad. 
Un conocimiento ficcional de las cosas, las gentes, y los acontecimientos. 
Siempre queda en suspenso. Duda y vinculación mnémica, el sentido de la 
crónica, y el problema de la verdad en el recuerdo y configuración de la 
facultad y un tiempo determinado. Criminalizo y delato desde mi fractal 
circunspección el acaecer de la historia e intento cubrirlo con palabras. 
Parece que todo sigue igual, no es así. El caleidoscopio gira, gira, cambia 
azarosamente, y la mirada también se mueve. Quien cuenta historias, quien 
narra la crónica, se ubica en la movilidad de los hechos históricos y su 
correlato en registros de dato, tantos, tan juntos, separados, inconexos que 
transitan sentidos distintos, encriptados en epifanías. Genealogías, 
hermenéuticas en búsqueda del sentido histórico disfrazado en dicciones. 
Rompecabezas que quiero y no quiero armar. Hay piezas de hechos 
históricos, acontecimientos cotidianos, cuyo ensamble es automático, y 
aparentemente de fácil armazón. Intuitivo, cuando creo estar seguro de su 
colocación, contigüidad, conectividad, y no es así. Es complejo.  
Los hechos y datos históricos se apilan, entremezclan, no tengo en claro las 
consecuencias que pueda alcanzar mi relato, ni siquiera poder evitar en qué, 
y en quién se sujeta. Desde la ventana de la crónica donde miro y ante mi 
torpeza de intelección son los mismos y no los puedo atrapar. 
Lo dionisiaco, lo apolíneo reclaman su estadía y la dirección del viento de su 
alocución. Los caminos trazados por el andar de la historia. Permite deslizarse 
en suaves pasajes fiordos, exulsos de narrativas epifánicas, triunfos de 
batallas, de reyes, héroes y dioses, que no van al caso. Apuntan más bien, 
hacia el logro de avatares, o seguir por el sinuoso camino de la incertidumbre. 
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Lleno de obstáculos, piedras hasta vidrios que los piso y sangro con la 
ignorancia histórica de las palabras y las cosas. 
Tengo ante mí, el quehacer de soñar, el despliegue de la imaginación, el 
inventar y reconstruir la búsqueda del tiempo perdido. Imagino con lo vivo del 
disfrute a un heroísmo por la búsqueda de la verdad que se enfrenta al olvido. 
Que requiere luchar cuerpo a cuerpo con los cadáveres de la insolencia, 
ignorancia y pérdida de memoria. Y de aquellos impúdicos que creen saber y 
recordar todo. La vida e historia no son iguales. Una es real y otra imaginaria. 
Ya probé la sangre de la historia, mi país cicatriza la herida del arrebato 
territorial, esa pesadumbre se incrementa cuando es cercado el territorio 
arrebatado, para defender su impune robo. Caerán los muros. Volveremos a 
correr en sus planicies, montañas, cañones. Volveremos a retozar. 
He aprendido que la historia busca remediar las imprudencias del pensar y del 
hacer. De recuperar en intento vano los sitios despojados. Bienestar entre los 
vivos, se complica cuando otros si lo requieren. El hito de la historia me asoma 
al cofre de mis recuerdos incluso de la asidua y profundo asomar de las 
fuentes, con la escoba de la paleografía levanta mucho más el polvo de los 
recuerdos. Vuelan por todas partes trozos del tiempo. Recojo pedazos, de 
relatos, datos históricos, que bailan un aquelarre de resignificaciones, de 
verdades calladas, de héroes anónimos, discursos empolvados sin acceso al 
común de la gente, que me implica cuando los encuentro, zurcir sentidos 
históricos. Sin embargo ahí están los documentos. Transigen presencialidad 
fáctica. 
Además de determinaciones exógenas, están las asociadas a los recuerdo, 
remembranzas cotidianas y de lo excepcional. Me zambullo en el cofre 
hundido de los recuerdos que moran el espacio y tiempo que aborda la 
crónica. Topos que rescatan la reminiscencia resguardada en el influjo de la 
mnésis. 
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Mi levedad discursiva sin anclaje, narrativo que empleo en la crónica me 
motiva cómo escriba en el andamiaje del acaecer y aconteceres que he 
presenciado. 
Mi memoria, me ancla con sus profusas imprecisiones de los recuerdos, 
intento tejer telarañas de significaciones que atrapen recuerdos al vuelo, 
encapullen evocaciones, remembranzas, actos fallidos. Busco pegando letras, 
sílabas, palabras, oraciones, cubro con cachos de recuerdos. Recupero 
pedacitos de las borrosas nostalgias. 
Al escribir la crónica me siento en el fondo de la pecera, ahí inquieto, miro 
ascender las burbujas de los ciclidos que pelean unos contra otros. En ese 
continuo devenir de subir y bajar, de deslizarse silenciosamente, de mover las 
aguas, no se oye reunir en una sola la multiplicidad de las esferas de aire que 
buscan en la superficie, su contenido de simbólicos mensajes. 
Metáfora de ausencias que puedo cubrir mis olvidos con fuentes externas, no 
trato de acudir a gentes, autores versados o no de lo histórico a tratar. La 
referencialidad como autoridad del saber, refuerza opiniones, comentarios. 
Mis recuerdos recuperan lo individual de los cotejos. Estos están barnizados 
de mi intersubjetividad. Con las palabras arremeto la coraza de la historia. Son 
insuficientes, me estrello con algo tan duro e impenetrable como el centro de 
una piedra. 
Descalzo camino sobre una vereda de vidrios. Sus aristas lastiman la cómoda 
condición de mi ignorancia histórica. Un sobresalto al despertar de mí 
pantanosa condición, aunque disimulo que me ubico. El matiz de mi discurso 
de la crónica encubre la presencia de mi ausencia en la historia. 
Sin un camino labrado de zurcidos referenciales de la crónica de la facultad, 
estar ahí, pero no estar en todo. Obliga a ubicar en los límites de preconizar 
la insistencia del olvido. De los cofres que tengo en mi, es más grande el de 
los olvidos 
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El letargo de mis recuerdos nubla mi memoria y es de donde quiero partir para 
la deconstrucción de la crónica, pretéritos eventos con luz y con triunfo de la 
memoria, que una vez recuperada, incomoda a los olvidadizos, a los 
indiferentes e ignorantes del núcleo histórico. Cerrado como una ostra que 
protege su suave musculo que resguarda su pasado. 
Camino en reversa, con pasos hacia atrás, con los pies hacia presente futuro. 
Encuentro rastros, huellas del quehacer, con las puntas hacia el futuro del que 
solo se infiere con esperanza o pesadumbre. 
No hay respuestas a lo histórico, hay interpretaciones. Sacudo la cabeza a ver 
si brotan ideas que enlacen el reto de la crónica, la gente no pregunta que 
pasó, no está lo histórico en el orden de su pensamiento. Los recuerdos están 
hechos de un sonido tan fino que hay que callar las voces de la voluntad para 
escuchar la insistencia por la evocación fallida en la intención. Puedo dejar 
por ahí como todo un trozo de recuerdo, en la ciudad del de las versiones 
históricas, todas mienten o gritan a voces verdades que no son escuchadas. 
La gente una a una deja su asombro por lo histórico desperdiciada en sus 
pasos y en la inquietud de que no le roben. Los cartílagos de un presente 
incierto por no tener memoria. 
Los cartílagos de la memoria se entrecruzan, se hacen nudos, el flujo 
mnémico no llega a tiempo, echa humo que enturbia el orden y sentido de la 
remembranza. 
Callo cuando oigo caminar a la historia con su paso lento que avanza, deja 
exhausta a la voluntad. Mis recuerdos se ocultan tras las cortinas de la 
incertidumbre y del olvido. Sustituyo con nuevas versiones y visiones de una 
crónica sustentada principalmente en el olvido. Habría que hacer una crónica 
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